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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 
EL GENIO Y SU EXPLICACIÓN. 

III. 
En nuestro anterior artículo vimos, aunque someramente, el concepto que me­

rece el genio á la escuela materialista. Su explicación acerca de este capital asun­
to, puede resumirse en estas breves y desconsoladoras frases: el genio es una enfer­
medad, la demencia, ó un resultado de la agregación fortuita de las moléculas 
cerebrales. También expusimos en el yá citado artículo las consideraciones que nos 
parecieron oportunas, y los motivos poderosos, en concepto nuestro, que existian 
para no admitir como racional y satisfactoria esa hipótesis de la llamada ciencia 
materialista. 

Tócanos hoy examinar otra de las hipótesis sobre el particular emitidas, cual es 
la explicación que nos ofrece del genio el Catolicismo romano, esa religión que, ti­
tulándose universal, todo quiere reducirlo á los estrechos límites de la ciudad de 
Roma, y que no vacila en asegurar á cada momento que ella es la única que res­
ponde dignamente á los fundamentales principios de la doctrina de Cristo. Cuestión 
es ésta que no nos toca ventilar en este instante y en este lugar, por cuya razón 
prescindimos de emitir las numerosas consideraciones que nos surgieren las intran­
sigentes y exclusivas afirmaciones del Catolicismo romano. Hemos de ocuparnos de 
su iiipótesis sobre el genio, y esto, y no otra cosa, vamos á hacer. De aquellas exa­
geradas pretensiones se han ocupado magistralraente otros, demostrando que son de 
todo punto inadmisibles é infundadas, y yá las abordaremos nosotros también, 
cuando para hacerlo se nos presente ocasión propicia, que no suele dejar de ofre­
cerse. 

Para los católicos de Roma el genio, ese supremo desenvolvimiento de las facul­
tades mentales, en cuya virtud, con sobrada justicia y sin violencias, se atribuyen 
ciertos hombres la subhme y difícil misión de dirigir la ciencia, el arte y aun toda 
la humana vida_^ eu^ sus múltiples manifestaciones; el̂ _;gónio gara los^ pa^hcos de 
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Roma es un privilegio que Dios concede á ciertas y determinadas personas, una 
merced, una largueza del Omnipotente á favor de una de sus criaturas, 

¿Con arreglo á qué ley se concede semejante privilegio? ¿En virtud de qué méri­
tos se obtienen esas no pequeñas larguezas del Eterno? El Catolicismo de Roma 
guarda silencio sobre éste, como sobre otros muchísimos puntos que son de capital 
importancia, contentándose con afirmarlos rotundamente, sin curarse de que en no 
pocas ocasiones son absurdas sus afirmaciones, y lo que es más sensible, que redun­
dan en menoscabo de la bondad y justicia del Hacedor supremo, y en considerable 
aumento de la incredubdad y del escepticismo. La que enfáticamente se llama á sí 
misma lu Iglesia, cree haber vencido el obstáculo, contestando cou su eterno estri-
l)illo: Es un misterio, ó añadiendo á lo más, que Dios es dueño de todo, y sus do­
nes puede distribuirlos cómo mejor le cuadre y acomode. 

No negamos nosotros que sea Dios dueño de todo, pues él es el autor de todo, y 
por lo tanto el que sobre todo tiene pleno derecho de dominio y posesión. Pero 
nosotros negamos y negáramos siempre que la suprema verdad, la suprema justicia 
y la armonía suprema residan en un ser, que se permite voluntariosos caprichos y 
que se substrae á todas las leyes y á todos los preceptos ile equidad y justicia. El 
primero que debe acatar la ley es el legislador, y si Dios, supremo legislador, nos 
ha dicho por boca de sus profetas y mesias, que á cada uno ha de darse según sus 
obras, él ha de ser el primero en someterse voluntariamente á ese precepto que 
arranca de las entrañas mismas de la más estricta equidad. ¿Y en virtud de qué 
obras han obtenido ciertos hombres el galardón del géuio, cuando, según los cató­
licos romanos, todas las almas son de novísima creación? ¿Acaso Aristóteles, lo 
mismo yo, no vino á este mundo por primera y única vez? ¿Qué obras se premia­
ron, pues, en Aristóteles con aquel genio sintético que aun asombra al mundo, y 
qué obras se castigan en mí con esta nuhdad intelectual, que me incapacita para 
todo lo que no sean vulgaridades? A estas preguntas que, como se vé, son de esen­
cia en la cuestión y que llegan hasta el fondo de la misma, dá la Iglesia la callada 
por respuesta, presentando de esta manera á Dios como un legislador antojadizo, 
inferior á nuestros legisladores terrestres, en vista de lo cual, y no sin razón apa­
rente, gritan á voz en cuello los materialistas y ateos: ¡Guerra á Dios, porque 
Dios es el primero de los tiranos! 

Y sabéis ¿cómo remedia entonces la Iglesia sus errores? Pues se contenta con 
decir, que esos son misterios que nosotros los hombres no podemos, ni debemos pn^-
fundizar, y que puesto que Dios l o hace, bien hecho está. Y está bien hecho, res­
pondemos nosotros; pero ¿por qué? ¡Misterio!... No hay tales misterios en la crea­
ción; todo en ella e s lógica y satisfactoriamente explicable; todo obedece á leye 
sabias, universales y eternas; y, sí lo contrarío nos parece á nosotros, débese á 
que no hemos observado lo bastante, á que no hemos estudiado lo suficiente, á que 
no hemos progresado 1» necesario. Estudiemos un día y otro, sin descanso, con h u -
humildad, pero con inquebrantable energía, al mismo t i empO; y así como se han d e s ­

cubierto casi todas las leyes que rigen el mundo físico, se encontrarán también las 
leyes que gobiernan e l mundo moral. Pero, para esto, es preciso desarrollar la ra­
zón humana , y vosotros la anatematizáis constantemente en vuestras encíclicas, 
bulas y concilios, y lucháis, aunque por fortuna en vano, para ahogarla liajo el 
peso del misterio y de la fé ciega. 

Y después ¿qué insondable misterio puede haber en que el Criador aparezca so­
beranamente justo, c o m o l o es, á l o s o j o s d e todas s u s criaturas? Apareciend(i lo 
contrario, como aparece muchas veces en las varias liipótesis de los católicos roma 
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nos; apareciendo lo contrario ¿ gana en prestigio su bondad, sale beneficiada su jus­
ticia, toma creces la creencia en su universal providencia? Ciertamente que nó; 
pero, como la Iglesia de Roma no sabe explicar el fenómeno, y como, aunque otros 
lo expliquen, ella no admite más que lo que de su propio ser»o ha salido, prefiere 
clamar misterio, á confesar su ignorancia relativíi, por más que con sus misterios y 
con sus inadmisÜDles hipótesis aumente cada dia el número, yá harto grande, de los 
indiferentes, escépticos é incrédulos. 

Por otra parte, es de suponer—suposición natural y lógica, dada la nunca des­
mentida justicia del supremo Hacedor—que, al dispensar esos preciados dones in­
telectuales, lo verificará con la laudable mira de que se armonicen con las cualida­
des morales, y aun para que se empleen en el fomento de éstas, induciendo constan­
temente á la práctica de las virtudes individuales y sociales. Si así no lo hace. Dios 
dá pruebas de que le es indiferente el establecimiento de su reino en la tierra y , por 
lo tanto, el definitivo imperio de la verdad y de la justicia entre los hombres, lo que 
por absurdo y contrario á las vulgares nociones acerca de la naturaleza divina, es 
de todo punto inadmisible. Y si, como no puede minos de aceptarse, obra con ar­
reglo al criterio que dejamos expuesto, debe existir un perenne paralelismo entre 
las facultades intelectuales y morales, de modo, que á mayor desenvolvimiento mo­
ral ha de corresponder siempre en el mismo individuo mayor desenvolvimiento in­
telectual, y vice-versa. Lo contrario implicaria que Dios se ha engañado en su 
elección, depositando riquezas intelectuales en quien habia de profanarlas con las 
escorias de la corrupción moral. 

Pues bien; ahí está la historia que nos dice con frecuencia, que muchos, muchí­
simos liombres de talento, y aun de verdadero genio, no son en verdad los más 
acabados modelos de pureza de costumbres. Más aún, no es raro el caso de que al­
gunas personas, ventajosamente dotadas en punto á inteligencia, se sirvan de ésta 
para un mayor refinamiento de corrupción y hasta para disimular con mayor per­
fección sus numerosos y detestables fraudes. ¿Quién ignora, por ejemplo, que Sa-
lustio no se distinguía por la pureza de costumbres, á pesar de que con sus narra-
cioiKís liistóricas se ha granjeado merecida faina de hombre de claro y superior 
i i i g ó n i u ? ¿ Quién no sabe que Augusto empleó todas sus relevantes facultades inte­
lectuales en satisfacer su sed de mando y poderío, con mengua de la libertad y 
bienestar del pueblo, cuya dirección le fué confiada? Y por este camino podríamos 
recorrer mucho y mucho terreno, pues por desgracia no escasean los ejemplares de 
esta naturaleza, todos los cuales probarían que Dios se habia equivocado más de una 
y más de mil veces. Y ¿ dónde está entonces su oniniciencia? La Iglesia catóhca ro­
mana vuelve á guardar silencio, ó, en vez de confesar humildemente su ignorancia 
i'íilativa, diciendo: no tengo solución para el problema, repite imperturbable: éste 
es otro misterio que no podemos, ni debemos profundizar, con lo cual no se pone á 
salvo la sabiduría divina, contra la que descarga el ateísmo un nuevo golpe, al pa­
recer, certero é inevitable. 

Según la doctrina católica romana, la suerte del alma humana queda definitiva 
y eternamente fijada después de la muerte del cuerpo material, que le lia servido de 
instrumento de manifestación durante la única vida que «n esto planeta vive el 
hombre. La alternativa que nos espera, yá la saben nuestros lectores: ó el infierno 
con todos sus horrores materiales, ó la gloria con su beatifica é infructuosa con­
templación. El purgatorio es una situación de tránsito, una detención más ó menos 
prolongada, antes de ingresar definitivamente en las deliciosas mansiones del pa­
raíso celestial. ¿Dónde están el cielo y el infierno, después que hi astronomía y la 
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geología los han desalojado del espacio sideral y del centro de la tierra? ¿Dónde se 
halla situado el purgatorio? Los c;itólícos de Roma ni lo dicen, ni saben, ni pueden 
decirlo. Será éste otro de sus innumerables misterios; pero, como no nos corres­
ponde ocuparnos ahora de semejante asunto, volvemos al que es objeto de nuestras 
actuales investigaciones. 

Para considerar á las almas dignas de la gloria ó del infierno, suponemos, con 
razón bastante, nos parece, que Dios se fijará exclusivamente en los hechos practi­
cados durante la existencia terrestre, en cuya determinación toma una parte no pe­
queña, importantísima, por el contrario, el mayor ó menor desenvolvimiento de las 
facultades intelectuales. Las acciones son en si mismas morales ó inmorales; pero 
relativamente al hombre en particular, serán más ó menos morales ó inmorales se­
gún sa estado intelectual, según el desenvolvimiento de su inteligencia. Un cafre, 
por ejemplo, se reirá y burlará de la fraternidad humana, al paso que un europeo la 
comprende, se la explica y suspira por su realización. El primero, al violarla, se 
quedará completamente tranquilo; el segundo conocerá, aunque no lo confiese, que 
ha faltado á una de las leyes universales, á uno de los eternos principios del Cris­
tianismo. ¿Cuál es la razón de esta enorme diferencia? No otra que la diferencia de 
estado intelectual. 

Pues bien; si Dios, como dicen los católicos romanos, concede el genio por via de 
privilegio, y si después á todos nos juzga indistintamente por las acciones que du­
rante la vida practicamos, hace prueba de manifiesta parcialidad é injusticia. En 
efecto, ¿cómo, sin ser injusto, se puede exijir la misma responsabilidad al hotentote, 
cuya vida intelectual es insignificante, que á Newton, cuyo genio fué admiración 
de sus contemporáneos y es hoy motivo de merecida estima? Si á este último se le 
concedieron muchos más y mayores medios para distinguir las buenas de las malas 
acciones, ¿cómo, para los efectos de la responsabilidad, se le ha de equiparar al 
primero que apenas alcanza á diferenciar la virtud del vicio? Dada la hipótesis de la 
Iglesia romana, ¿tiene el hotentote la culpa de no ver con mayor claridad la mora­
lidad de las acciones? Y sin embargo, á él, á quien nada se ha concedido en materia 
de inteligencia, se le iguala para el castigo ó el premio á Malebranche, que gozó 
del privilegio del talento. Y después de estas suposiciones, los católicos romanos 
exclaman satisfechos: Dios es soberanamente justo; y , si nosotros decimos que sus 
hipótesis demuestran todo lo contrario, nos"anatematizan por herejes y ateos. 
Afortunadamente los anatemas de Roma se cotizan hoy á muy bajo precio, y á pe­
sar de ellos, aseguramos que la explicación que del genio dan los catóhcos roma­
nos, es de todo punto inadmisible. A ser verdadera, quedaría plenamente demostra­
do que Dios es parcial, injusto y susceptible de engañarse y ser engañado, lo que 
bajo ningún concepto es aceptable. Entre admitir estas horribles blasfemias j ase­
gurar que la única religión verdadera se equivoca, al estudiar el genio, nuestra 
elección no hade ser dudosa; estamos por lo último, aunque lluevan sobre nuestras 
cabezas excomuniones y anatemas católicos romanos. 

Pudiéramos ahora demostrar, lo que es muy fácil, que, siendo el genio un privi­
legio, no implica mérito alguno en quien lo posee; pero, yá porque nuestros lectores 
deducirán de lo expuesto las lógicas consecuencias que entraña, yá porque lo dicho 
basta en concepto nuestro para rechazar la hipótesis del Catolicismo romano sobre 
el genio, ponemos aqui punto á nuestras consideraciones para proseguirlas en el 
número próximo, ocupándonos de la explicación que acerca del particular ofrece la 
Frenología. 
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ESTUDIO SOBRE LA NATURALEZA DE CRISTO. 

(Obras postumas). 

I. Fuente de las pruebas de la naturaleza de Cristo. 

Desdo los primeros siglos del Cristianismo, se viene agitando la cuestión de la natura­
leza de Cristo, y puede decirse que aun no está resuelta, puesto que sobre ella se discute 
todavía. De la divergencia de opinión sobre este punto ha nacido la mayor parte do las 
sectas, que, desde hace diez y ocho siglos, dividen á la Iglesia, y es de notar que los je ­
fes de todas esas sectas han sido olnspos, ó, con otros títulos, miembros del cloro. Eran, 
pues, en consecuencia, hombres ilustrados, en su mayor parto escritores de talento, nutri­
dos de la ciencia teológica, los que.no consideraban concluyentes las razones invocadas en 
favor del dogma de la divinidad de Cristo. No obstante, entonces, como en la actualidad, 
hánse formado las opiniones más en virtud de abstracciones ijue de hechos; se ha inquiri­
do, sobre todo, lo que semejante dogma podia tener de plausible ó de irracional, y unos y 
otros han descuidado generalmente el trabajo do hacer resaltar los hechos, que podían 
derramar sobre la cuestión una luz decisiva. 

Pero ¿dónde encontrar tales hechos, sino en los hechos y palabras de Je.si'is? 
No habiendo escrito nada Jesús, sus únicos historiadores son los apóstoles, quienes nada 

escribieron durante su vida. No habiendo hablado de aquél ningún escritor profano con­
temporáneo, no existe sobre su vida y doctrina ningún otro documento más que los Evan­
gelios, y en ellos solamente debe buscarse la clave del problema. Todos los escritos pos­
teriores, sin exceptuar los de S. Pablo, no son ni pueden ser más que comentarios ó 
apreciaciones, reflejo de personales opiniones, contradictorias á menudo, que en caso al­
guno pueden tener la autoridad derrelato de los que habian recibido las instrucciones d i - | 
rectas del Maestro. 1 

Sobre esta cuestión, como sobre la do todos los dogmas en general, no puede invocar.se :̂ 
como argumento de peso, ni como una prueba irrecusable en favor de su opinión, la con-< 
grueneia de los Padres de la Iglesia y otros escritores .sagrados, puesto que ninguno de 
ellos ha podido citar un solo hecho, fuera del Evangeho, concerniente á Jesús, ni ha des­
cubierto documentos nuevos desconocidos de sus predecesores. Los autores sagrados no 
han podido más que girar en ol mismo círculo, dar su apreciación personal, sacar conse­
cuencias desde su punto de vista, y comentar bajo nuevas formas y con mayor ó menor 
desenvolvimiento las opiniones contradictorias. Todos los de ese mismo partido han debi­
do escribir en el mismo sentido, yá que no en los mismos términos, só pena de ser decla­
rados herejes, como lo fueron Orígenes y tantos otros. Naturalmente la Iglesia no ha in­
cluido en el número de sus Padres más que á los escritores considerados ortodoxos desdo 
el punto do vista de aquélla; no ha exaltado, santificado y coleccionado, sino á los (jue la 
han defendido, al paso que ha rechazado á los otros, destruv'endo sus escritos, cuando le 
ha sido posible. Nada tiene, pues, de concluyente la congruencia de los Padres do la Igle­
sia, puesto que es una unanimidad elegida, formada por medio de la eliminación de los 
elementos contrarios. Si, al lado de lo que se ha escrito en pro, se pusiera lo que en contra 
se ha escrito, no sabemos con seguridad hacia donde se inclinaria la balanza. 

Esto en nada rebaja el mérito personal de los mantenedores do la ortodoxia, ni su valor 
como escritores y homlires concienzudos. Son abogados de una misma causa quo con in­
contestable talento la han defendido, y que por fuerza debían llegar á las mismas conclu­
siones. Lejos de querer denigrarles en lo más mínimo, hemos querido solamente refutar 
el valor de las consecuencias (jue de su congruencia pretende sacarse. 

En cl examen que vamos á hacer de la cuestión de la divinidad de Cristo, dando de 
mano á las sutilezas del escolasticismo que, en lugar de dilucidarla, sólo han servido para 
embrollarla, nos apoyaremos exclusivamente en los hechos que resultan del texto del 
Evangelio, y que examinados fria, concienzudamente y sin prevención, suministran su­
perabundantemente todos los medios de convicción que puedan desearse. Y, entre seme­
jantes hechos, no hay ningunos más preponderantes ni concluyentes que las mismas pala­
bras de Cristo, palabras que nadie podria recusar sin atacar la veracidad do los apóstoles. 
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De diferentes maneras puode interpretarse nna parábola, una alegoría; pero afirmaciones 
sin ambigüedad y cien veces repetidas, no pueden tener doble sentido. Nadie puede pre­
tender saber mejor que Jesús lo que ésto dijo, como nadie quedo pretender estar mas al 
corriente que él sobre su propia naturaleza. (Juando Jesús comenta sus palabras y las ex­
plica para evitar toda equivocación, pi-eciso os someterse á él, á menos que se le niegue 
la superioridad que se le atribuyo, y se susiituya cou otra su propia inteligencia. Si os­
curo ha sido sobí'o ciertos puntos, al usar u¡i lenguaje figurado, no es posible la duda en lo 
(|ue concierne á su persona. Antes de examinar las palabras, analicemos los hcelios. 

II. ¿Prueban los milagros Ití divinidad de Cristo? 

Según la Iglesia, la divinidad do Cristo queda principalmente demostrada por los mi­
lagros, que atestiguan una fuerza sobreiiatnral. Esta consideración pudo ser de cierto peso 
v.\í una época en que ota aceptado sin e\,iiiieu lo maravilloso; jiero hoy i[ue la ciencia ha 
llevado sus investigaciones á las leyes do la naturaleza, los milagros hallan mas incrédu­
los que creyentes; y lo que ba contribuido no poco ;i su descrédito, es el abuso de las 
imitaciones fraudulentas y la explotacian quo de ellos se ba hecho. La fé en los milagros 
se lia extinguido por el uso (¡ue de la unsnia se ha ver-ido haciendo, resultando que los 
del Evangeho son considerados en la actualidad por muchas personas como puramente 
legendarios. 

La Iglesia, por otra parte, quila á los mUagros toda su importancia como prueba de la 
divinidad de Cristo, declarando que el demonio puede hacerlos tan prodigiosos como 
aquél; puesto que, si el diablo tiene tal poderío, es evidente que los hechos de semejante 
naturaleza no gozan de un carácter puramente divino. Si puede bacer cosas tan maravi­
llosas, que llegan á seducir á los mismos elegidos, ¿como podrán los simples mortales 
distinguir los buenos milagros de los malos.? ¿Y no es de temer (|ue, viendo hechos simi­
lares, confundan á Dios con Satanás? 

Atribuirá Jesús uu rival semejante en habilidad, era una insigne torpeza: pero, eu ma­
teria de contradicciones é inconsecuencias, no so era muy escrupuloso en una época, en 
qué los fieles hubiesen elevado á la categoría de caso de conciencia el pensar por sí nus-
mos y el disculir el más iiisigniñcanto do los artículos impuestos á su cr-edididad. No se 
contaba entonces con el progreso, ui so pen.saba en quo podria tocar á su Icrmino ol reino 
do la fé ciega y sencilla, reino eiuuodo como el de un placer cualquiera. La misión tan 
preponderante que se ha obstinado la Iglesia en señalar al demonio ha producido para la 
fé desastrosas consecuencias, á medida (juc los hombres so ban sentido capaces para ver 
con sus propios ojos. El demonio, á (piieii se ha cxploiado con buen éxito poral{;ini tiem­
po, lia venido á ser la piqueta descargada coiilia el viejo edificio de las creencias y una 
de las principales causas de la incredulidad. Puede decirse que, haciendo de él la Iglesia 
uu auxiliar indispensable, ha alimentado on su seno al que debia rc\ tilverse contra ella y 
minarla en sus bases. 

Otra consideración no menos grave es la de que los hechos milagrosos no son privilegio 
exclusivo de la religión cristiana. No hay, en efecto, una, idólatra ó pagana, que no haya 
tenido sus milagros tan maravillosos y auténticos para los secuaces do aiiuélla como los 
del cristianisnlo. La Iglesia se ha privado dol derecho de negarlos, atribuyendo á las po­
tencias infernales la lácultad de producirlos. 

El carácter esencial del milagro en el sentido teológico es el de ser una excepción á las 
leyes de la naturaleza, siendo por consiguiente inexplicable por las mismas. Desde ol ins­
tante en que puede explicarse un hecho y se relaciona con una causa conocida, cesa do 
ser un milagro. Asi es como los descubrimientos de la ciencia han hecho entrar en el do­
minio dolos acontecimientos naturales ciei'tos electos calificados de prodigiosos, mientras 
fué desconocida su cansa. Más tarde, el conocimiento del principio espiritual, de la acción 
do los fluidos sobre la economía, del mundo invisible en medio del cual vivimos, de las 
facultades del alma, de la existencia y propiedades del perispíritu, ha dado la clavo de 
los fenómenos del orden psíquico, y ha probado que, al igual de los otros, no son deroga­
ciones de las leyes de la naturaleza, sino que, por el contrario, son aphcaciones frecuen-
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tes de las mismas. Todos los efectos de magnetismo, de sonambulismo, de éxtasis, de .do­
ble vista, de hipnotisnio, de catalopsia, de anestesia, de trasmisión dei pensamiento, de 
presciencia, de curaciones instantáneas, de posesiones, obsesiones, apariciones j trasíigu-
raciones, etc., que constituj'en la casi totalidad de los milagros del Evangelio, pertenecen 
á semejante categoría de fenómenos. 

Actualmente so sabe que esos efectos son resultado de aptitudes y de disposiciones lisio-
lógicas especiales; que se han producido en todos los tiempos, en todos los pueblos, y que 
no tienen más títulos para ser considerados como sobrenaturales que todos aquellos cuyas 
causas eran desconocidas. Esto explica por qué todas las rehgiones han tenido sus mila­
gros, que no son más que hechos naturales, pero casi siempre amplificados hasta el ab­
surdo por la credulidad, la ignorancia y lo superstición, á las cuales empero, i'oducen á 
su justo valor los conocimientos actuales, descartando la parte legendai'ia. 

La posibihdad de la major parte de los hechos que el Evangelio cita como realizados 
por Jesús, está hoy completamente demostrada por el Magnetismo y por el Espiritismo, 
considerándolos á aquéllos como fenómenos naturales. Puesto que á nuestra vista se pro­
ducen, oi'a expontáneamente, ora provocados, nada hay de anormal en que Jesús poseye­
se facultades idénticas á las de nuestros magnetizadoi'es, curadores, sonámbulos, viden­
tes, luédiums, etc. De.sde el momento en que esas mismas facultades se hallan, aunque en 
diferentes grados, eu una ruiütitud de individuos que nada tienen de divinos, que hasta 

• se encuentran en los herejes é idólatras, no implican en modo alguno una naturaleza so­
brehumana. 

Si el mismo Jesús cahficaha de mUagros esos hechos, débese á que en esto, como en 
otras muchas cosas, debia apropiar su lenguaje á los conocimientos de sus contemporá­
neos, pues ¿cómo podían apreciar estos últimos un matiz del lenguaje que no es hoy com­
prendido de todos?Las cosas extraordinarias quo él hacia, y que parecían sobrenaturales 
en aquella sazón y mucho más tarde aún, eran milagros para el vulgo que no podia darles 
otro nombre. Y es digno de notarse el hecho de que valióse de ellos para afirmar la mi­
sión que, según sus propias expresiones, habia recibido de Dios; pero nunca para atribuir­
se el poder divino. 

Preciso es, pues, dejar do incluir los milagros entre las pruebas en que pretende fun­
darse la divinidad de la persona de Cristo. Veamos ahora si hallamos tales pruebas en las 
palabras de Jesús. 

111. iLaspalabras de Cristo prueban su divinidadi 

Dirigiéndose á sus discípulos, que disputaban acerca do (juieu de entre ellos era el pri­
mero, les dijo, tomando á un niño y colocándolo á su lado: 

«Cualquiera que á mí recíl)iere, recibe á aquel queme envió. Porque el que es menor 
«entre todos vosotros, ésto es el mayor.» (S , Luc, cap. ix, v. 48.) 

«Cualquiera que recibiere á uno de estos niños en mi nombre, á mí recibe; y todo el 
»que á mí recibiere, no recibe á mí, u n o k aquel que me envió.» (S. Marc, cap. ix, 
V. 30.) 

«Jesús les dijo: «Si Dios fuese vuestro Padre, ciertamente me amaríais. Porque yo de 
»Dios salí, y vine: y no de mi mismo, mas él me envió.» (S . Juan, cap. vni, v. 42.) 

«Y Jesús les dijo: «Aun estaró eon vosotros un poco de tiempo: y voy á aquel que me 

»envió.» (S . Juan, cap. vii, v. 33.) 
«Quien á vosotros oye, á mí me oye, y quien á vosotros desprecia á mí me desprecia. 

»Y el que á mi me desprecia, desprecia d aquel que me envió» (S. Luc, cap, x, v. 10.) 
El dogma de la divinidad de Jesús está fundado enla igualdad absoluta entre su per­

sona y Dios, puesto que es el mismo Dios. Esto es un artículo de fé. Pues bien; estas pa­
labras tan repetidas por Jesús: El que me envió atestiguan no sólo la dualidad de las 
personas, sino que, como hemos dicho, excluyen la igualdad absoluta entre ellas; puesto 
(pie el que es enviado está necesariamente .•subordinado al que envia, y obedeciendo prac­
tica un acto de sumisión. Un embajador, hablando al soberano dirá: Mi .wñor, el que 
me envia; pero, si personahuente es el soberano, hablará en nomiire propio y no dii'á: E^ 
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que me envió. Jesús lo dice empero, en términos categóricos: Vo de Dios salí, y vine: y 
no de mí mismo. 

Estas palabras: El que d mi me desprecia, desprecia d aquel que me envió, no im­
plican igualdad, y menos aún identidad, puesto que, en todos los tiempos, el insulto hecho 
á un embajador ha sido considerado como hecho al mismo soberano. Los apóstoles tenian 
la palabra de Jesús, como Jesús tenia la de Dios, y cuando les dice: Quien á vosotros 
oye, d mi me oye, no entendía decir que sus apóstoles y él constituían una sola persona 
igual en todo. 

Por otra parte, la dualidad de personas, lo mismo que el estado secundario y subordi­
nado de Jesús con respecto á Dios, se desprenden inequívocamente de los siguientes pa­
sages: 

«Mas vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis tentaciones.—Y por 
»esto dispongo yo del reino para vosotros, como mi Padre dispuso de él para mi.— 
»Para que comáis y bebáis á mi mesa en mi reino, y os sentéis sobre tronos, para juzgar 
»á las doce tribus de Israel.» (S. Lue, cap. xxn, v. 28, 29, 30.) 

«Yo digo lo que vi en mi Padre: y vosotros hacéis lo que visteis en vuestro padre.» 
(S. Juan, cap. vni, v. 38.) 

«Y vino una nube que les hizo sombra: y salió una voz de la nube que decia: Este ex 
»mi Hijo el muy amado, oídle.» (Trasfig., S. Marc, cap. ix, v. 6.) 

«Y cuando viniere el Hijo del hombre en su magestad, y todos los ángeles con él, se 
»sentará entonces sobre el trono de su magestad.—Y serán todas las gentes ayuntadas 
»ante él, y apartará los unos de los otros, como el pastor aparta las ovejas de los cabri-
»tos:—Y pondrá las ovejas á su derecha, y los cabritos á la izquierda. —Entonces dirá el 
»Iiey á los que estarán á su derecha: Yeiiid benditos de mi Padre, poseed el reino que 
»os está preparado desdo el establecimiento del mundo.» (S. Mat., cap. xxv, v. 31-34.) 

«Todo aquel pues que rae confesare dolarte de los hombres, lo confosaré yo también 
»delante de mi Padre, que está en los cielos:—Y el que mo negare dolante de los hom-
»bres, lo negaré yo también delante de mi Padre, que está en los cielos.» (S. Mat., 
cap. X , v. 32, 33.) 

«Y también os digo: Que todo aquel que rae confesare delante de los hombres, el Hijo 
»del hombre lo confesará también á él delante de los ángeles de Dios:—Mas el (|ue 
»me negare delante délos homhvüs, negado será ta)7ibien délos ángeles de Dios.» 
(S. Lue, cap. xn, v. 8, 9.) 

«Porque el quo se afrontare de mí y de mis palabras, se afrentará de él el Hijo del 
»hombre, cuando viniere con su magestad, y con la del Padre, y de loa santos Ange-
»les.» (S. Lue , cap. ix, v. 26.) 

Hasta parece que, en estos dos últimos pasages, Jesús coloca por cima de sí á los santos 
Angeles, que componen el tribunal celeste ante el cual seria él el defensor de los buenos 
y el acusador de los malos. 

«Mas el estar sentados á mi derecha ó á mi izquierda, no ¡ne pertenece á mí darlo á ', 
»vosotros, sino á los que está preparado por mi Padre.» (S. Mat., cap. xx, v. 23.) 

«Y estando juntos los Fariseos, les preguntó Jesús,—diciendo: «jQué os parece de 
»Cristo? ¿de quién es hijo?» Dícenle: «de David.»—Díceles: «¿Pues cómo David en espí-
»ritu lo llama Señor, diciendo: Dijo el Señor á mi Señor: siéntate á mi derecha, hasta : 
»que ponga tus enemigos por peana de tus píes?—Piíes si David le llama Señor, ¡cóíno 
»es su hijo?» (S. Mat., cap. xxn, v. 41-45.) 

«Y respondiendo Jesús decia, ensenando en el templo: ¿Cómo dicen los Escribas, que 
»el Crísto es hijo de David?—Porque el mismo David por Espíritu Santo, dice: Dijo el 
»Señor á mi Señor, siéntate á mi derecha, hasta que ponga tus enemigos por tarima de 
»tus pies.—Pues el mismo David le llama Señor: ¿De donde pues es su hijoi» (San 
Marc, cap. xu, v. 35, 36, 37.—S. Lue, cap. xx, v. '41-44.) 

Con estas palabras consagra Jesús el principio de la diferencia gerárquica que existe 
«ntre el Padre y el Hijo. Jesús podia ser hijo de David por filiación corporal y como des- | 
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cendiente de su raza, por lo cual se cuida de añadir: «¿Cómo David en espiritu lo llama 
Señor?» Si liar, pues, una diferencia gerárquica entre ol padre y el hijo, Jesús, como 
hijo de Dios, no puede ser igual á Dios. 

El mismo Cristo confirma esta interpretación, y reconoce su inferioridad respecto de 
Dios en términos que hacen imposible toda duda. 

«Yá habéis oido que os he dicho: Voy, y vengo á vosotros. Si me amaseis, os goza-
»ríais ciertamente porque voy al Padre: porque el Padre KS MAYOR QUE YO.» ( S . Juan, 
cap. xiv, \*. 28.) 

«Y vino uno, y le dijo: «Maeatro bueno, ¿qué bien haré para conseguir la vida eterna? 
»—El le dijo: ¿Por qué me preguntas de bien? Solo uno es bueno, que es Dios. Mas si 
»quieres entrar en la vida, guarda los Mandamientos.» (S. Mat., cap. xix, v. 16, 17.— 
S. Marc, cap. x, v. 17, 18.—S. Luc, cap. xvm, v. 18, 19.) 

Jesús no sólo no se supuso igual á Dios en ninguna circunstancia, sino que en los ante­
riores pasages afirma positivamente lo contrario, considerándose inferior á él en bondad; 
y declarar (|ue Dios le es superior en poder y cualidades morales, es declarar que no es 
Dios. Los siguientes pasages vienen en apoyo de este aserto, y son tan explícitos como 
los que preceden. 

«Porque yo no he hablado de mi mismo; mas el Padre que me envió, él me dio 
»mandamiento de lo que tenyo de decir, y de lo que tengo de hablar.—Y sé que su 
mandamiento es la vida eterna. Pues lo que yo hablo, como el Padre me lo ha dicho, 
»así lo hablo.» (S. Juan, cap. xu, v. 49, 50.) 

«Jesús les respondió, y dijo: «Mi doctrina no es mia, sino de aquel que me ha en-
»via(/o.—El quo quiere hacer su voluntad, conocerá de la doctrina, si os de Dios, ó si yo 
»hablo de mí mismo.—El que do sí mismo habla busca su ¡jropia gloria: mas el que bus-
sea la gloria de aquel que le envió, este veraz es, y no hay en él injusticia. (S . Juan, 
cap. vil, V. 16, 17, 18.) 

«El que no me ama, no guarda nas p^\a.hv&i. Y la palab)-a que habéis oido no es 
»mia: sino del Padre que me envió.» (S. Juan, cap. xiv, v. 24.) 

«¿No creéis que yo estoy en cl Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os ha-
»bl(), no las hablo de mí mismo. Mas el Padre, que está en mí, él bace las obras.» (San 
Juan, cap. xiv, v. 10.) 

«El cielo y la tierra pasarán, ma^ mis palabras no pasarán.—Mas de aquel dia, y de 
»a(iuella hora nadie sabe, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre.-» (S. Mar­
cos, cap. xni^v. 31, 32.—S. Mat., cap. xxiv, v. 35,36,) 

«Jesús pues les dijo: «Cuando alzeis 'al Hijo del hombre, entonces entenderéis que yo 
»soy, y que nada hago de mi mismo: mas como mi Padre me mostró, esto hablo:— 
»Y el que mo envió, conmigo está, y no me ha dejado solo: porque yo hago siempre lo 
t>(¡nfí (i él agrada.» (S. Juan, cap. viii, v. 28, 29.) 

«Porque descendí del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad de aipiel que 
» i : !0 envió.» (S. Juan, cap. vi, v. 38.) 

«No puedo yo de mi mismo hacer cosa alguna. Así como oigo, juzgo: y mi juicio 
»es justo: porque no busco mi voluntad, sino la vohmtad de aquel, que me envió.» 
(S. Juan, cap. v, v. 30.) 

«Pero yo tengo mayor testimonio ([ue Juan. Poríjue las obras que el Padre me dio 
»que cumpliese, las mismas obras ipie yo hago, dan testimonio de mí que el Padre me 
»ha enviado.» (S. Juan, cap. v, v. 36.) 

«Mas ahora me ijuereis matar, siendo hombre, que os he dicho la verdad, que oi de 
»Dios: Abraham no hizo esto.» (S. Juan, cap. viu, v. 40.) 

De^e el momento en que nada hace de sí mismo, que la doctrina que enseña no es 
suya, sino que la recibió de Dios que "le mandó que viniese á darla á conocer; desde el 
fuomento en que sólo hace lo que Dios le ha dado poder para hacer y que la verdad que 
enseña la ha api-endido de Dios, á cuya voluntad está sometido, no es el mismo Dios, 
sino su enviado, su mesías y su subordinado. | 
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NUESTRO SISTEMA PLANETARIO.^ 

VL 

L a T i e r r a y la L u n a . 

I. 

Alejándonos siempre del centro del sistema, que hemos tomado como punto de partida, 
debemos hablar hoy de la Tierra, después de haberlo hecho de Mercurio y Venus; y no 
vendrá mal este descanso en nuestra morada actual, antes de lanzarnos á rocorrer lo^ 
otros mundos (jue giran fuera de la órbita del que habitamos. 

Hemos do considerarle aquí como cuer¡)o celeste, como planeta, del mismo modo quo 
hemos considerado los otros, puesto que, como aijuéllos, es un individuo de la familia de 
mundos que compone el sistema solar. 

La Tierra está aislada en el espacio como todos los demás planetas; mas esta no viaja 
solitaria como Mercurio y Venus, sino aconqiañada de su fiel satélite—la Luna—la cual, 
describiendo su órbita al rededor de olla, la sigue en la que traza también, ásu vez, al re­
dedor del Sol. 

Sabido os do todos que la figura de la Tierra, és una esfera un poco aplastada por loB 
polos; y que, mientras el hemisferio que mira bácia eí Sol está alumbrado por los rayos 
de éste, el otro está sumido en la oscuridad. 

Si nos fuese posible ver nuestro mundo desde el espacio, fuera de los límites de la at­
mósfera que le envuelve, se nos presentaría bajo la íorma de un disco más ó menos lumi­
noso—según la distancia á que de él nos halláramos—notaríamos eu él ciertas naanchas 
oscuras quo reconoceríamos después de examinada su figura, ser los mares (I); y desta­
cándose sobre eso fondo veríamos ciertas partes más brillantes, queasimismo reconocería­
mos ser los continentes, las nieves y los hielos de los polos. También, y según la posición 
respectiva del Sol, de la Tierra y la en que nos colocáramos, veríamos que ésta presenta 
fases semejantes á las que desde aquí vemos en la Luna. 

Luego, si nos acercásemos , iría pareciendo menos resplandeciente á nuestros ojos, 
á la par que el disco crecería en magnitud, y podríamos notar otras manchas, aunque 
poco sensibles, pero que en vez de permanecer fijas, las veríamos caml»¡ar,de íorma 
aun disolverse; estas manchas no serian otra cosa que líis masas de nubes que se forman 
en la atmósfera. 

Desde el espacio, nada veríamos de las ásperas rugosidades de su superficie; las altas 

(1) E« sabido que los mares cubreu las tres cuartas partes de la superficie de la Tierra. 

Imposible es recusar de un modo más terminante cualquiera asimilación con la persona 
de Dios, y determinar en más precisos términos su verdadera misión. No son éstos pen­
samientos ocultos con el velo do la alegoría, y quo sólo á fuerza de interpretación se des­
cubren; es el sentido propio expresado sin ambigüedades. 

Si se objetase que, no queriendo Dios darse á conocer en la persona de Jesús, nos ha 
engañado acerca de su individualidad, podríase preguntar en qué se funda esa opinión, y 
quien ha dado autoridad para penetrar en el fondo de su pensamiento, y dar á sus pala­
bras un sentido contrario del que expresan. Puesto que, durante la vida de Jesús, nadie 
le consideraba como Dios, sino que se le miraba, por el contrario, como un mesias, bas­
tábale no haber dicho nada sobre el particular, si no queria ser tenido por quien real­
mente era. De su afirmación expontánea, preciso es concluir que no era Dios, ó que si lo 
era, dijo voluntaria é inútilmente una cosa falsa. 

(Se continuará.) 

A L L A N K A R U E C . 
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montañas y los iiroiniidos \alles no serian sensibles para nosotros, sólo veríamos una su­
perficie tersa, bruñida, como la que observamos en los demás cuerpos celestes. Para de­
mostrar que los más elevados montes de la Tierra no afectan en nada su redondez, es 
muy común comparar la Tierra con una naranja, suponiendo que los montes y valles 
son ;í nuestro mundo, lo que los accidentes quo presenta la epidermis de aquella fruta 
son á ella misma. Esta comparación dista mucho da ser exacta. Reducida la Tierra al vo­
lumen de una naranja, su superficie se presentarla tan hsa y tan igual, que á la .«¡imple 
vista no se alcanzaría á ver la menor elevación ni depresión. Juzgúese de ello por el si-
guíente cálculo gue tomamos de un autor: Figurémonos que, en vez de los 12.732,814 
metros que mide el diámetro terrestre, tuviera solo un metro de altura. «¿Qué vienen 
á ser en esta escala, las irregularidades producidas por los montes y los valles; que viene 
á ser la elevación de los continentes sobre el nivel de los mares.̂  El cálculo es fácil. El 
Kunchinjunga y el Gaurisankar, esos picos colosales del Himalaya, las más altas monta­
ñas conocidas de nuestro globo, no se elevarían sobre una esfera de ese tamaño más que 
siete décimos de milímetro; el Mont-Blanc apenas más de un tercio. Las cordilleras de 
montañas de mediana altura, los valles y las colinas, serian como invisibles; las mayores 
profundidades del Océano no penetrarían en la superficie más allá do un milímetro, y la 
capa aérea ó atmósfera que envuelve el mundo no formaría una capa de cinco milímetros 
de altura.» 

El diámetro de la Tierra hemos dícho que es 12.732,814 ^letros; su volumen es 
1,080.863,240 miriámetros cúbicos, y su superficie mide una extensión de 5,093.142,812 
miriámetros cuadrados. 

El aplastamiento de los polos si se tiene en cuenta el volumen de la Tierra, es muy po­
ca cosa, sólo es 21,318 metros en cada polo, según puede verse por la medida siguiente 
([ue tomamos de un autor moderno: 

Radio ecuatorial 6.377,398 metros. 
Radio polar 6.356,080 » 

Diferencia 21,318 metros. 

De modo que entre el diámetro ecuatorial y el polar, sólo resulta una diferencia de 42,636 
metros. En el globo de un metro de diámetro de que antes hemos hablado, estaria repre­
sentado ese aplastamiento por 1 milímetro y 2/3 en cada polo, ó sea un poco más de 3 
milímetros entre ambos. 

El peso de nuestro esferoide yá lo expresamos al compararlo con el del Sol, es de 
5,875.000,000.000,000.000,000 toneladas de mil kilogramos. Creemos inútil decir aquí 
que este peso se deduce de la densidad de la materia terrestre, cuyo peso específico es 
5'48 esto es: un volumen igual de agua destilada y de materia terrestre—término medio 
—pesa ésta cerca de cinco veces y media más que aquélla. 

I La capa atmoslérica que envuelve la Tierra, tiene—según los cálculos más.exactos— 
unos 60 kilómetros de altura, y su peso se ha calculado que es 5,263.000,000.000,000 lo 
que no llega aún á ser la millonésima parte del peso de la Tierra. 

Colosales son los guarismos que acabamos de apuntar; peroyá hemos visto cuan insig­
nificantes han sido, al compararlos eon los que resultan del volumen y peso del Sol; y ve­
remos luego que nuestro mundo es aún uno de los hijos menores de la familia de mundos 
que componen nuestro sistema planetario. 

La distancia de la Tierra al Sol es 38.2.30,000 leguas de 4 kilómetros, y el movimiento 
de revolución sideral de este planeta, se verifica en 365 dias, 6 horas, 9 minutos, 10 se­
gundos y 75 céntimos de segundo. El espacio que recorre la inmensa mole terrestre en 
ese movimiento, es de 30,550 metros por segundo, esto es, cerca de 8 leguas. 

La órbita terrestre no es precisamente circular; y si bien su excentricidad no es muy 
notable, hace no obstante, que no se halle siempre la Tierra á la misma distancia del Sol. 
Cuando está más alejada do él—ó sea en su afelio—se halla á 38.900,000 leguas, y cuan­
do está más cerca—ó en su perihelio—437.600,000 leguas. Haremos notar de paso, que 
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no coincide el perihelio con las estaciones calurosas de nuestro hemisferio boreal; muy al 
contrario, puesto que el perihelio tiene lugar á últimos do Diciembre, algunos dias des­
pués del solsticio de invierno; y el afelio en los primeros dias de Julio. 

«Esta circunstancia prueba, que no es á la disminución de la distancia real del Sol á lo 
que debe atribuirse el aumento de calor, ó más bien déla temperatura de un sitio de la 
Tierra. Durante la primavera y el verano del hemisferio boreal, el Sol permanece más 
tiempo sobro el horizonte de un lugar ([ue eu el otoño y eu el invierno; y la duración del 
dia es tanto más larga que la de la nocho, cuanto más se aproxima al solsticio. Esta os 
una primera causa de la elevación de la temperatura durante las estaciones estivales; y la 
otra, no menos poderosa, proviene de la altura aparente del Sol. El arco diurno descrito 
por el astro radioso vá elevándose á alturas crecientes desdo el equinoccio de primavera 
al solsticio de verano, para volver á pasar en sentido inverso por las mismas posiciones, 
dol solsticio de verano al equinoccio de otoño. Los rayos que envia sobre los diversos 
puntos del hemisferio boreal, atraviesan la atmósfera menos oblicuamente que en invier­
no y en otoño; y la intensidad del calor recibido, es tanto más notable, cuanto esa obli­
cuidad es menor; circunstancia fácil de explicar por ser menor el espesor de las capas 
atmosféricas atravesadas por esos rayos. Por otra parte, prescindiendo de la atmósfera, 
la oblicuidad de que hablamos, es yá causa de que el calor recibido por una misma por­
ción de la superficie terrestre sea menos considerable. 

»La exphcacion precedente se aplica al hemisferio austral durante las estaciones de 
otoño é invierno, que son para él la primavera y el verano; y como además el Sol está á 
menor distancia de la Tierra, la intensidad del calor os mayor, así como en las estaciones 
invernale's del mismo hemisferio, el frió debe ser más intonso. Por último, esas desigual­
dades so compensan, y las temperaturas medias liol año son casi las mismos al norte y al 
sur del equador.» (1) 

No entraremos aquí en consideraciones sobro las causas que modiftcan en varios puntos 
las que enumera el autor que acabamos de citar-causas que son puramente astronómi­
cas—por creer que no es éste su lugar: así como tampoco hablaremos de la diferencia de 
temperatura en las diferentes zonas del globo, cuyos climas son tan opuestos como saben 
nuestros lectores. Sólo añadiremos que en la zona tórrida, que comprende ambos hemis­
ferios hasta los trópicos, y especialmente en su centro ó sea la línea equinoccial, el Sol se 
halla en el zenit dos veces al año; (lue en las zonas templadas, ó sea desde cada trópico 
respectivo hasta los 66 grados de latitud no se eleva nunca al zenit, sino que sus rayos 
hieren más oblicuamente estos países; y por último, en las zonas circumpolares ó glacia­
les, el astro del dia Ih ĝa á bajar hasta el horizonte, y aún desaparece por debajo de él 
durante un espacio de tiempo que varia entre un dia y seis meses. 

El movimiento do rotación sobro su eje, lo verifica la Tierra en 23 horas, 50 minutos, 
4 segundos. 

Este movimiento no es tan rá[)ido como el de revolución de que yá hemos hablado y 
ofrece además otra particularidad, y es que; por razón de la forma esferoidal de la Tierra, 
no todas sus partes recorren el mismo espacio en un tiempo dado. 

Procuremos explicar esto hecho del modo más breve que nos sea posible. 
En el punto matemático de ambos polos hay inmovilidad, puesto que es el punto cén­

trico del eje de rotación, pero avanzando hacia el ecuador, vá creciendo gradualmente la 
velocidad, hasta llegar á él. Girando la Tierra sobre su eje, el círculo que en veinte y cua­
tro horas describo un punto cualquiera, por ejemplo, el Spitzberg, grupo de islas desier­
tas del mar glacial, nunca será tan grande como el que describe la Islandia que está si­
tuada más al sur; el de ésta, como el de Inglaterra que lo está más, el de Inglaterra como 
el de España, y el do España como el de la isla Sumatra que está en la línea equinoccial. 
Siendo pues, estos círculos diferentes entre sí y todos trazados on el mismo tiempo, natu­
ralmente que las velocidades reales deben ser diferentes. De los cálculos verificados re­
sulta que Reikjawitz, capital de la Islandia, recoire 202 metros por segundo, ó sean 727 

(1) A . Gillemia. Le del. 
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C O N V E R S A C I O N E S F A M I L I A R E S D E U L T R A - T U M B A . 

MADAME DE STAEL. 
En la sesión de la Sociedad parisiense de Esiudios Espiritistas, del 28 de octubre 

de ISTi^, so comunicó expontáneamnnte el Espíritu de M. de Estaél sin ser llamado, va­
liéndose do la mano de la Señorita F.. . médium escribiente; y dictó el siguiente pasage: 

«Vivir es sufrir; sí, jpero no sigue la'esperanza al sufrimiento? ¿No ha puesto Dios en 
el corazón de los más desgraciados la mayor dosis de esper.anza? Niño, el pesar y la de­
cepción siguen su nacimiento; jiero ante él marcha la esperanza que le dice: Adelante, al 
fin está la dicha; Dios es clemente. 

kilómetros por hora; París 305 metros por segnmlo- 727 kilómetros por hora—y Quito 
(en el ecuador) 404 metros por sügíuido, ó sian asimismo 1,670 kilómetros por hora. 

El eje de rotación do la Tietra está inclinado sobro el plano do su órbita 23 grados, 
37 minutos; á no existir esa inclnacion, nuestro mundo seria casi un paraíso, físicamente 
considerado. Los dias'serian constantemente iguales á las noches, no conoceríamos ora el 
sofocante calor del verano, luego el helado soplo del invierno; una temperatura invariable 
reinaría todo el año en una misma zona, y los amantes del calor podrían pasar su vida en ; 
un país próximo al ecuador, así como los que profieren un clima frío, no tendrían más 
que correrse hacia los polos para gozar constantemente do su temperatura favorita, Pero 
no es así, y hemos de conformarnos con él tal como está, yá quo por nuestras culpas me- • 
recemos habitar óste mundo y no otro más favorecido. 

La historia de nuestro globo, se ha ido conociendo á medida que las ciencias han pro- ] 
gresado; hoy, sin que pueda asegurarse que se conoce perfectamente, puede no obstante 
decirse qué merced á los datos que la observación presenta y la ciencia estudia, se vá 
formando con bastante exactitud. Todo induce á creer que la materia quo compone la 
Tierra fué eu ol principio gaseosa; luego, con el trascurso de los siglos, so fué condensan-
sando, llegando al estado líquido, [lastoso después, y poco á poco se ha ido sohdificando, 
empezando por la superficie. Hoy dista mucho de estar totalmente sohdificado. La corte­
za sólida de nuestro mundo eá muy delgada todavía con relación á él, y con razón ha di­
cho un autor, que « J i u e s t r o globo es una bomba cargada de fuego líquido.» 

Tanto en las minas muy profundas como en otras perforaciones que la mano del hombre 
ha practicado eu el suelo del planeta, se ha notado que el calor interior aumenta un gra­
do por cada 25 ó 30 metros de profundidad. Este mismo resultado se observa con las 
aguas que brotan de los pozos artesianos. Partiendo, [)ues, de este dato—comprobado en 
diversas observaciones—resulta, quo siguiendo el calor aumentando en esa progresión; á 
la profundidad cíe 06,000 metros—que no es más que la Centésima parte del radio terres­
tre—la temperatura seria de 2,000 groados; temperatura en que áim los cuerpos minerales 
más retráctanos al calor, no podi'ian existir en estado sólido. Por otra parte, los volcanes 
son una manifestación evidente de la existencia del fuego central; y el número de éstos 
ha ido disminuyendo con el tiempo, pues .siendo más delgada la corteza en las primeras 
épocas geológicas y de consiguiente más intenso el calor interior, necesitaba éste mayor 
número de válvulas por donde se escapara la exuberancia de ga.ses que hubieran podido 
hacer estallar cl globo. 

Las trasformaciones que desde su origen ha sufrido la Tierra—ó por lo méno» las que 
la ciencia ha podido apreciar hasta ahora—creemos (jue estarían fuera • de su lugar, si 
aquí las expusiéramos, siquiera fuese sucintamente, por lo que nos abstenemos de hacerlo 
en este articulo; asi pues, pasaremos desdo luego á hacer una visita á nuestro satélite 
la Luna, 

(Se continuará.) 
Lvis D E L A V E G A . 
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jPor (jiié, dioon los espíritus íuertos, por qué venir á ensenarnos una nueva religión, 
cuando Cristo ha sentado las bases de una caridad tan grandiosa, deuna dicha tan cierta? 
No tenemos intención de cambiar lo que el gian reformador enseñó. Nó; sólo venimos á 
foi'talecer vuestra conciencia, y aumentar vuestias esperanzas. Cuanto más civilizado es 
el mundo, tanto más confianza debe tener, y más también debemos sostenerlo. No pre­
tendemos cambiar la faz del mundo, venimos sólo en su auxilio para volverle mojor; y si 
en este siglo no se viniese á auxihar al hombre, seria demasiado desdichado por falta de 
confianza y de esperanza. Sí, hombre sabio que lees en los otros, que procuras conocer lo 
que poco te importa, y apartas lejos de tí lo que te concierne, abre los ojos, y no deses­
peres; no digas: La nada puede ser posible, cuando en tu corazón, deberlas sentir lo con­
trarío. Ven y siéntate en esta mesa y espora; te instruirás sobre tu porvenir y serás 
dichoso. 

Aquí hay pan para todo el mundo: desarrollará al Espíritu; nutrirá al cuerpo; calmará 
los sufrimientos; hará fiorecer las esperanzas, y embellecerá la verdad para hacerla lle­
v a d e r a . » — ( S T A E L . ) 

Observación.—El Espíritu se refiere á la mesa donde están sentados los Médiums. 
Preguntadme, quo responderé. 
1. No estando prevenidos de vuestra visita, no tenemos nada preparado.—Sé muy bien 

que no puedo responder á preguntas particulares; pero se pueden preguntar cosas gene­
rales, basta á una mujer que ha tenido algún talento y ahora mucho corazón! 

Observación.—En este momento, una Señora que asistía á la sesión pareció desfalle­
cer; pero no era más que una especie de éxtasis que lejos de ser penoso, antes bien le 
era agradable. Se le ofreció magnetizarla: entonces el Espíritu de M. de Staél dijo expon­
táneamente: «Nó, dejadla tranquila; es preciso dejar obrar la influencia.» Después, diri­
giéndose á la Señora: «Tened confianza, un corazón vela junto á vos; quiere hablaros; 
vendrá un dia... no precipitémoslas emociones.» 

El Espíritu que se comunicaba a esa Señora, y que era el de su hermana, escribe en­
tonces expontáneamente: «Volveré.» 

Dirigiéndose de nuevo M. Staél á esa Señora, escribe: 
«Una palabra de consuelo á un corazón afligido. ¿Por qué esas lágrimas de mujer á 

hermana? el volver á lo pasado cuando todos vuestros pensamientos deberían dirigirse 
hacia el provenir? Vuestro corazón sufre, y vuestra alma necesita desahogarse. Pues bien, 
¡que sean esas lágrimas un alivio y no producidas por los pesares! Aquella que os ama, y 
á quien lloráis es dichosa! Esperad un dia á uniros con ella. Vos ñola veis; pero para ella 
no hay separación, porque constantemente puede estar á vuestro lado.» 

2. ¿Quisierais decirnos lo que pensáis actualmente de vuestros escritos?—Una sola 
palabra os ilustrará. Si volviese á esc mundo y pudiera volver á empezar, cambiarla las 
dos terceras parte, y conservarla lo otro. 

3. ¿Podríais señalar lo (¡ue desaprobáis?—No exigir demasiado; porque lo quo no está 
conforme, lo cambiarán otros escritores; fué demasiado hombre para una mujer. 

4. ¿Cuál era la causa primera del carácter viril que habéis manifestado en vida?— 
Esto depende de la fase de la existencia en que se está. 

(En la siguiente sesión, 12 de octubre, se le dirigieron las siguientes preguntas por 
mediación de M. D.. . médium escribiente.) ' 

^5. El otro dia, vinisteis expontáneamente á nosotros, y os comunicasteis por medio 
de la Seüorita E. . . . ¿Tendríais la bondad de decirnos qué motivo os indujo á favorecernos 
con vuestra presencia sin que os hubiéramos llamado?—La simpatía que tongo por todos 
vosotros; y al propio tiempo el cumplimiento de un deber que me está impuesto en mi 
existencia actual, ó mejor en mi existencia pasajera, puesto que debo revivir, según des­
tino de todos los Espíritus. 

6. ¿Os es más grato venir expontáneamente ó ser evocada?—Prefiero ser evocada^ 
porque os una prueba de que pensáis en mí; pero sabéis también que le es grato al Espí­
ritu libre conversar con el Espíritu del hombre; por eso no debéis esti'añar el que haya 
venido de repente entre vosortos. 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

BASES DE LA FÉ Y DE LA ESPERANZA. 

(Bar<!«l(3na 25 da Mayo de 1871.) 

Mucha virtud se necesita para resistir á las tentaciones con qne, á cada momento, soli­
cita al hombre el mundo del error y de la injusticia, el mundo de Satanás, como en len­
guaje teológico suele decirse. Pero el deber del hombro consiste en resistir á todo trance; 
y, mientras más grandes sean las solicitaciones del mal, mayores y más perseverantes 
deben ser los esfuerzos de la virtud por i'ochazarlas y vencerlas. En esto, como en todo, 
mucha y grande es la parte que toma la fé del Espíritu y la esperanza del alma en la su­
prema voluntad y justicia del Eterno. 

No basta (juorer; es preciso querer en la íntima convicción de que se quiere lo que está 
conforme con las leyes inmutables y universales del celeste Padre. El principio de la fé 
es la voluntad; pero su continuación, por decirlo así, y su terminación es la inteligencia. 
La voluntad razonada, la voluntad ilusti'ada por la ciencia del bien, es el fundamento in­
quebrantable de la fé verdadera. El hombre que quiere, sabiendo que quiere lo justo y lo 
verdadero, no desiste nunca, y los obstáculos, en vez do d(^sanimarle, le dan nuevo ardor 
y mayor energía. Por esta razón los mártires de todas las religiones han sido inflexibles, 
y no han cejado ni ante la hoguera, ni ante la calumnia, hoguera de la conciencia recta. 

Pero ¿[loseian la verdad esos mártires? Sí; la veidad relativa, la verdad que corres­
pondía á su época, á su país y á su estado de cultuia moral é intelectual. Para ellos 
aquellas verdades que sustentaban, eran la última orden del Eterno, y la cumplían como 
deben cumplirse todas las suyas, sin dudar un instante, sin cesar nunca. Dios tiene de­
recho á ser obedecido siempre, puesto (jue siempre quiere lo más justo, lo más bueno y lo 
más conveniente. Esto lo saben todos los mártires, j ante la hoguera, levantan los ojos 
al Eterno, y se dejan reducir á cenizas, antes que desobedecer á las órdenes que volunta­
riamente se prestaron á cumplir. Mueren por la verdad, y mueren contentos. Tomad 
ejemplo. 

También la esperanza tiene su fundamento en tarazón; también ella parte directamente 
de la inteligencia. La esperanza es la creencia en el cumplimiento y reahzacion de lo que 
se desea. Pero ¿creéis (jue todo lo que el hombre desea puede ser cumplido y realizado? 
Tanto valdría decir que los hombres no ceden nunca á las solicitaciones del mal. 

Debe desearse, y debe desearse mucho y constantemente, pues éste es el origen del 
progreso, ley eterna de todas las criaturas y de todos los mundos. Mas ha de desearse lo 
(JUC no sea contrario á la verdad y á lajusticia; ha de desearse lo que sea conforme 

7. ¿Hay más ventaja en evocar á los Espíritus que en esperar á que vengan?—Evo­
cando se tiene nn olyeto, dejándole venir, se corre riesgo de tener comunicaciones im­
perfectas bajo muchos aspectos, porque lo mismo vienen los malos quo los buenos. 

8. ¿Os habéis comunicado ya en otros círculos?—Sí, me han hecho aparecer más de 
lo que yo deseara, es decir, quo á menudo han tomado mi nombre. 

9. ¿Tendríais" la bondad de venir alguna vez entre nosotros para dictarnos algunos de 
vuestros bellos pensamientos, (jue seríamos dichosos de reproducir paia instrucción ge­
neral? -Con mucho gusto; voy con agrado entre los que trabajan seriamente en instruii-
se; mi venida del otro dia es de una prueba do ello. 

A. K. 
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DEFINICIÓN Y UTILIDAD DE LA ORACIÓN. 

(M. el Sr. G. R.) 

1?.—¿Qué es/a oración? 
R.—La oración es el acto por el cual cl Espíritu reconoce el poderío y la noluntad de 

Dios, y se recomienda—así puede decirse á causa de vuestra ofuscada inteligencia—á su 
memoria. 

P.—¿iVo podría desarrollarse mus dmpUaniente esa definicionf 
R.—Muchas definiciones se han dado de la oración; pero la más completa es ésta: Es la 

manifestación de la fé, do la esperanza y de la caridad. De la fé, en cuanto expresa vues­
tra certeza acerca do la existencia de Dios, que os mueve á implorarle. De la esperanza, 
en cuanto afirma la fé quo ponéis en su bondad, y de la caridad, en cuanto demostráis 
que amáis á aquel porque (¡uien oráis. 

P.—Siendo Dios la sujirema justicia, ¿no es inidil que oremos por nosoh-os mis­
mos, debiéndonos limitar a ciarle ¡jracias? 

R.—Este aserto puede parecer lógico hada cierto punto, y lo es realmente on todo lo 
que concierne á la vida material; pero el caso es diferente, cuando se trata de la vida mo-
i''al del Espiritu. Yá sabéis que ésto pi'ogrcsa únicamente en gracia de sus esfuerzos por 
practicar el bien, y semejantes esfuerzos sólo pueden ser eíecto de su voluntad do períec- j 
cionarse. Recordad que Cri.sto dijo á los hombres: «Llamad, y se os abrirá.» 

VERDAD. J 

OBJETO Y FORMA DE LA ORACIÓN. 

(M. el Sr. G. R. 

P-—¿Qué debe pedirse d Lios enla oración? f .—¿Wifc neue penirse a utos KIÍIIÍ UI uuiuri,: 
R.—Imposible es establecer una regla lija. Si los males, cuyo alivio solicitáis son con­

secuencia de pruebas ó expiaciones por vosotros mismos elegidas. Dios no las mudará, 
hmitándose á proporcionaros,.por medio de sus Espíritus buenos, la fuerza y el valor ne­
cesarios para ra.-a.stiilas. Si tu hijo se halla enfermo y moribundo, es que la hoia do su 
muerte está escrita eu el libro de su iniñortal existencia, y tus oraciones no logiaráii re­
tardarla ni siquiera un segundo; pero el Seüor te asistirá en tus angustias, y los [irotec-
tores invisibles ta inspirarán resignación. 

P.—¿Por qtié son oidas muchas veces las oraciones! 

con la naturaleza del hombre y digno de la aprol'acion y concesión del celeste Padre. Y 
el estudio, el desenvolvimiento de la razón., el cultivo de la inteligencia, es lo único (juc 
puede rectificar los deseos, armonizándolos con la naturaleza del honilire y haciéndolos i 
dignos de la aprobación divina. ¿Queréis que todas vuestras esperanzas sean realizadas? 
Ponedlas, pues, en el acrccentauiiento de la verdad y de la justicia: 'del bien y do la 
virtud. 

Quered bien, es decir, en armonía con las eternas leyes que presiden á la creación, y 
tendréis la ié inquebrantable de los mártires. Desead tandjien con ai-reglo á semejantes 
leyes, y vuestras esperanzas no decaerán nunca. Y armados de esta fé y do esta esperan­
za, no cederéis nunca á las sohcitaciones del mundo de Satanás, y lo venceréis siempre. 

A L L A N K A R D E C . 
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EL PROGRESO DE LOS MUNDOS. = 

1 
(Conclusión.) i 

Ahora bien, filósofos: si los seres desaparecen por la falta de aquellos que los produ­
jeron y ahmentaron y si todos los tipos y todos los seres son parásitos de la tierra ¿no 
podremos decir que, después de un tiempo venidero, aunque los siglos de ese tiempo 
sean indeterminables, la tierra sólo poseerá una sustancia, ó por-lo menos elementos en 
oposición á la vida orgánica como nosotros la apreciamos? Seguramente. 

Verdad que los seres orgánicos están en relación directa con las propiedades del suelo, 
como prueba brillanteiiiente Mr. Tremaux en su Origine et transformations de l'hom-
me et des autres étres, que la potencia creadora de la naturaleza es indeterminada é in­
definida; pero también lo es que los suelos están cambiando constantemente de propieda­
des, 3' existiendo ese paralelismo de las faunas y ñoras con aquellos, el dia de su equili­
brio, sólo vivirán los tipos de seres orgánicos (pie le sean pecuhares. 

Este es mi parecer respecto al destino de los seres de la tierra; en cuanto al de ésta, 
como planeta, escuchad la opinión de otra ciencia mas autorizada que j'o.» 

No me engañé. La Historia Natural opina cómo nosotros y las demás ciencias que 
emitieron su opinión. Anotemos, pues, y oigamos á la Astronomía. 

«A merced del tiempo y del espacio, los mundos recorren sus periodos como seres de la 
creación. Sujetos á leyes generales cumplen sus revoluciones por las órbitas que el dedo 
de Dios les traza, y la vida que en ellos se desarrolla corresponde álos elementos peculia­
res de los mismos. 

Probar esta evidencia es demás, pues sólo basta su enunciación para apreciar su reali­
dad. No obstante, cumpliré vuestro deseo brevemente. 

Newton y Kepler diéronmo la gran base sobre que voy á apoyar mi argumento. Por 
ese principio , por esa universal é inalterable ley , modificada la sustancia originaria del 
cosmos, se desprende y gira en el espacio con referencia á su grado de densidad, envol­
viendo en sí lo asimilable en su época de germinación astral. Primera faz de los globos en 
el espacio. 

Desde este instante, principia la individualidad del astro, semilla arrojada en la inmen­
sidad del infinito! Desde este instante, principia á contarse su desarrollo á merced de las 
modificaciones de sus sustancias propias y de las que lo participa el elemento en que co­
mienza á vivir. 

Los mundos, pues, en el espacio, aparecen y desaparecen. Este fenómeno no puede 
ser efecto do las propiedades inalterables, luego bien podremos exclamar con C. Flam­
marion en su «Pluralidad de mundos,» «.Las perpetuas transformaciones de la crea­
ción se efectúan incesantemente, nacen, viven y mueren -mundos; se encienden y 
se extinguen soles, crecen y marchan humanidades hacia sus diversos destinos. La 
ohra de Dios se cumple ; ¿y nosotrosi ¡nosotros somos arrastrados como los demás, 
n el abismo eterno sin saber nada! 

R.—Hay tañías razones, que es imposible enumerarlas; pero las principales son la fé y 
la sinceridad del deseo. 

P.—¿Cuáles son las condiciones requeridas para que sea oida la oración? 
R.—Estas tres: rezar de corazón y no sólo con los labios: bacedlo con recogimiento y ' 

nó con ostentación, y pedir cosas útiles para ol verdadero bien propio ó ageno y posibles 
á la ju.stieia eterna. 

A G U S T Í N . 

(De Annali dello Spiritismo in Italia). 
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La Geología os describe el Dae imiento de los mundos, al enseñaros la formación de la 
tierra. Análoga á los demás, todos jjasan poi- es( ostado. Yo. á mi vez, v o y á deciros lo 
que ella no alcanza, ó no ha dicho todavía. 

Los asiros expuse al principio, y esto, todos lo .--abéis , cunqileu la revolución por las 
órbitas ó camino que la vida estelar recorre. 

La acción potencial de la tuerza centrípeta decrece en razón inversa del tiempo que el 
astro cuenta de existencia fundándose en el principio de Kelper y la eterización de los as­
tros, causas sobre las cuales se explican las revoluciones do los cometas y la, íiuídica na 
turaleza de los mismos. 

Los astros, arrastrados constantemente hacia el foco de atracción neutralizan esta fuer­
za en los períodos álgidos de su desarrollo y cesan gradualmente en los de su decrepitud, 
hasta llegar á .ser absorvidos por el astro sostenedor de la fuerza centrifuga. Ved aqui, 
pues, cómo nacen, crecen y terminan las individualidades de los seres estelares.» 

Anotemos, lo que nos ha dicho la AstroncHuía. Anotemos y convengamos, fundándono> 
en los conocimientos físico-químicos, físico-naturales y astronómicos, en que los mundos 
nacen, se desarrollan y terminan. 

¡ Oh! nó, los mundos no son eternos. No hay nada eterno sino Dios y sus leyes. 
Creer que la tierra, el .sol y millares de millones de astros i/ue flotan en el espacio han de 
existir siempre como individuos, es un desvarío hijo de la .soberbia, es un desvarío de la 
humanidad descreída, que el consuelo del vacío que expeiimenta, lo cree hallar procla­
mando la inmortalidad de los cuerpos que la constituyen. 

La vida existe, la vida existirá siempre; pero, ¿qué es la vida? Decidme, sabios: ¿es 
esa vida circunscrita (¡ue vosotros apreciáis en las múltiples formas do la materia de 
vuestro mundo ? ¡ Qué error! La vida existirá eternamente, sí, porque es una ley de Dios, 
como lo es la gravitación. La vida de vuestro globo es un accidente de la vida universal, 
como la del caballo lo es de la de vuestro individuo I Cuando dicen Ozolbe y Roumias.sler 
«Los elementos jamás sufrirán alteración ni quedarán anonadados.» «La materia es eterna 
y sólo cambia de forma» hubieran estado en la verdad si se hubiesen referido á la sustan­
cia cósmica. No hubieran hecho incurrir á Büchner en el mismo delirio, cuando sentó en 
su Fuerza y Materia, definiendo lo que se entiende por la muerte individual de los seres, 
<la metamorfosis de las mismas materias primitivas cuya masa y calidad son siem­
pre invariables.» Y no se nos diga después para di.seulpar ese lujo de soberbia y eso alar­
de de ciencia mal entendida y estudiada, que hablaron en sentido genérico, (¡ue aludían á 
la su.stancia elemental irradiante del Gran cosmos; pues bien expone, llamando en ayuda 
de su arrogante tesis estas palabras de Fechner: «pero en tanto que nosotros cambia­
mos, la tierra permanece inmutable y se desarrolla incesantemente; es un ser in-
inmortal y los astros lo son como ella.» 

j Qué lógica! ¡ Se desarrolla! Y ser que se desarrolla ¿ es inmortal ? . . . . 

«Absurdo ininteligible des professeurs de materialismo» dijo el Doctor Chauvet antes 
de las líneas siguientes: «La matiere n'est pas etei'nello [Arce qu'elle est limité par le 
temps; elle n'est pas infinio parce qu'elle est continué dans l'espace; elle n'est pas une, 
parce qu'elle se compose de partios essentiellement divisibles; elle n'est pas ininuable par­
ce qu'elle se transforme sans cesse.» 

Creed, pues, conmigo; creed, porque la ciencia y la razón nos lo enseñan, quo ese in­
mensísimo número de astros que el estómago intelectual de esos hombres no digieren, 
todos son el e(pnlibrio universal de Ja sustancia cósmica. Fuente qne brota de la mano del 
Creador, fuente inagotable como de origen inflnito 

Permitidme decir algo sobro la nivelación de la esencia espiritual. 
«Estáis en la inmensidad: venís envueltos en los pliegues del misterioso manto del pa­

sado.» 
«Veo á la creación como una sombra gigantesca sembrada de pequeñísimos puntos (jue 

parecen de más densidad. ¡Cuántas son las mutaciones de esa sombra!» 
— 1 
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Esa sombra está envuelta por el infinito v lo infinito por Dios.» 
Partamos de aquí para volver al origen. 
A la composición de las sustancias inorgánicas y la presencia del fitíido vital, nacen los 

organismos del reino vegetal: si á esta misteriosa combinación se agrega el espíritu ó el 
principio inteligente, surge el reino animal. 

Así se enlazan los seres en la inmensa cadena de la vida y la presencia de cada agente 
dá una nueva taz á las manifestaciones de ésta: pero la relación quo existe en este enlace 
es en razón inversa de los elementos concurrentes. 

Por ello os fácil apreciar el desarrollo y progreso incesante tanto de la materia eomo 
del espíritu; por eso también el predominio de uno de estos i)olos decrece la acción del 
otro sobre el ser. 

Echando una ojeada sobre el reino animal, vése el principio inteligente desde los seres 
más rudimentarios hasta los de organismo más completo, egerciendo su acción relativa; 
y mientras en aquéllos sólo se les reconocen las más simples manifestaciones del instinto^ 
en éstos funciona la relación con fuerza potencial de su desarrollo. 

Millares de años há de la aparición del germen orgánico animal en la tierra, y eu com­
paración este número con el (¡ue representa la aparición de la especie humana en la mis­
ma, parece que fué ayer tarde. No obstante, existe un espacio de tiempo bastante largo 
para hacer un estudio serio y detallado, con el cual se puede establecer una escala ascen­
dente del progreso de la ciencia espiritual y convencerse del «Natura non facit saltos» de 
Lineo, ó del «non retroit natura» de Tremaux. 

Yo no puedo detenerme en iros designando científicamente ese progreso en los seres del 
reino animal, porque no cumple á mi propósito descender á tantodctalle; pero reconocido 
por la ciencia, fácil os será recorrer ose camino zoológico no sólo por el eslabonamiento 
de las clases, órdenes, géneros y especies, sino por las mismas variedades también. Veri­
ficado este estudio, vendréis á apreciar el principio anterior expuesto, de estar en razón 
inversa en su concurrencia el espíritu y la materia. Durante él, encontrareis las diferen­
cias de estructura con relación á sus cualidades instintivas ó inteligentes; y al final, estu­
diareis al hombre, diferiendo notablemente de los demás seres en la escala animal: débil 
con relación á la materia, fnerte con relación al espíritu. 

Y en efecto, la fuerza asimilatriz del principio vital es menos activa que en cualquie­
ra de los demás seres de su reino, pues mientras hay tipos en los que la pérdida de uno de 
sus miembros ó aparatos es accidental, porque con el tiempo esa fuerza de asimUacion se 
los sustituye ó por lo menos evita la desaparición del ser, el hombre no recupera los miem­
bros perdidos ni resiste con fi'ccuencia la mutilación de los mismos. 

El hombre en el catálogo fiatologico de las afecciones, registra estados trascendentales 
los más, que seres anteriores á él en la escala animal no los sufren. 

Es tan evidente esta debilidad orgánica ó delicada estructura del hombre con relación 
á los demás seres, que dentro de la misma especie y de las diversas razas que la compo­
nen, se nota la diferencia peculiar do los organismos. 

Ved los tratados do Antropolog/a, y quedareis convencidos de esta verdad. 
Encontrareis que la naturaleza del Hotentotc y Patagón, el Nubio, el Colombiano, el 

Japonés, el Tártaro, el Turco europeo, el Groelandés, el Lapon, etc., no son iguales. 
Veréis una degeneración orgánica además dentro de las mismas razas en razón inver.sa 

djl predominio;de la inteligencia, y de un modo tan notable, que se bace sensible de gene­
ración en generación. 

Visitad vuestros museos, y en ellos encontrareis armaduras, lanzas y otros objetos que 
hoy ni vosotros ni vuestros caballos podríais soportar sin fatiga, cuando pocos años há 
eran movidas bizarramente y con la misma'desenvoltura con quo ahora hovais una levita y 
un bastón. jQué más? ¿Vuestra longevidad no se vá acortando? ¿No observáis con fre­
cuencia cómo pa.san prematuramente de una á otra vida humanos seres, cuya naturaleza 
no puede llevar más allá el desarrollo espiritual? 

Antiguamente se sufrían más enfermedades originarias de la exuberancia material que 
de afecciones morales. Apenas se conocia la tisis, cuando era general la lepra, y boy yá 
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lo veis: los tísicos abundan y los leprosos son nniy raros. El sistema nervioso menos sen­
sible entonces á la acción interna, generaría menos doloacias que el sanguíneo y el bilioso. 
El cuadro patológico de aquél ha aumentado extraordinariamente no sólo con enferme­
dades peculiares, sino que ha venido á apoyar, á .sostener las originarias de otros si.stc-
mas. ¡ Oh! sí, es indudable. La naturaleza humana potencialrucnte degenera á medida que 
la inteligencia se desarrolla. 

Para convencerse de ello, no hay más que observar esa inversa paralela del decaimien­
to orgánico y el progreso intelectual. 

Nunca han estado las ciencias más enriquecidas quo en la actualidad. Nunca las artes 
han producido efectos y obras más coníormes con el adelanto de las primeras, ni han he­
cho manifestaciones más grandes del saber humano. EUas son las huellas que el ade­
lanto deja en los países. Nunca las costumbres estuvieron más en armonía con la moral, 
aunque mucho os queda que mejorar , y nunca, en íin, estuvo la razón menos subyugada 
por el fanatismo y la superstición. 

La historia os detalla los escalones por donde.el Genio del progreso humano ha ido as­
cendiendo, hasta llegar á la altura en que hoy se mece. 

Partiendo de los jardines de Semíramis, entre el Eufrates y el Tigris, y pasando por en­
cima de las pirámides de los Faraones, para salvar la muralla china y recorrer Baltsora, 
Baddad, Tiro, Jerusalem, Atenas, Roma y la Alhambra, Uegaremos para apreciar elade-
lanto progresivo á los países de Lutero, Newton, Lineo, Danton y Washignton. 

Perdonad si soy pertinaz en querer probar cómo el espíritu vá predominando la mate­
ria. Sólo añadiré la deducción lógica de este progreso. 

Si la tierra que fué fluídica en un p;'incipio y corporizada después, apareció en el espa­
cio, como pudiera aparecer una isla en medio del Océano, árida, silenciosa y triste; y si 
la misma con ayuda del tiempo produjo vejetales y luego animales, hasta aparecer el 
hombre: 

¿Podríamos deducir á priori que esta tierra se habia mineralizado primero , vegetali-
zado después, y luego animalizado hasta constituir humanidades? 

Vista esta progresión por la acción directa de principios dados, y observando que los 
hombres progresaban sí, más con detrimento del desarrollo material: 

¿Podríamos deducir también que esa tierra se espirituahzaba? ¿Qué marcliaba tras uu 
progreso incesante? Seguramente. 

Pues todo lo que progi'esa, en pos vá de su íin por indefinido que sea el término. 
Y así como probaros intenté, que lo que del cosmos parte, al cosmos vuelve, deseo sen­

tar y arraigar en la conciencia de mis hermanos, que lo que Dios destella á Dios se re­
fleja. 

El espíritu humano progresa, como progresa todo en la creación; el espíritu humano se 
purifica y en su eterización se eleva y se difunde en el espacio, para llegar á Dios que es 
origen de todo lo existente; y así como el calor y los fluidos purifican la materia, el grau 
agente purificador del espíritu es el amor, fuerza atractiva que le impulsa á su peif eccion, 
como el imán arrastra al acero. 

¿Qué es intehgencia? 
Vuestros diccionarios de la lengua entre otras acepciones admite esta: '^Sustancia pu­

ramente espiritual,» esto es, espñritu ó esencia inteligente. 
La intefigeneia humana, es proljado que se desarroha en razón directa del debilita­

miento de la potencia orgánica ; si se desarroha, corre á su término; si marcha á su iiii, 
¿cuál es él? . 

El progreso de la inteligencia, del espíritu ó esencia intehgente, consiste en el aumento 
potencial de sabiduría, la conducta armónica del ser con relación á aquél; esto es, cada 
ser lo mismo que cada colectividad estará más adelantada cuanto más conformes estén 
sus actos con su saber; su teoría con su práctica. 

La teoria la rige directamente la razón, y á la práctica el sentimiento. 
De aquí, pues, que cuanto más uniformes sean los actos emanados de la razón y el seu-
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M I S C E L Á N E A . 

El Espiritismo en Valencia.—Remos recibido una atenta circular de nuestros her­
manos en creencia de aquella hermosa ciudad, donde la doctrina Espiritista cuenta eon 
numerosos y fervientes adeptos. Después de anunciarnos la nueva organización del Espi­
ritismo, ahí ideada, para dar mayor impulso á la propaganda y hacer más fructíferos los 
estudios prácticos, nos dicen lo siguiente: 

«Reciente nuestra fundación, no tenemos aún elementos bastantes para fundar y soste­
ner un periódico que, por semanas ó por quincenas, contribuyese á difundir la doctrina 
Espiritista, y donde también pudiéramos defendernos de los ataques incesantes de que, 
en todas partes, venimos siendo objeto todos los quo con buena fé y elevadas miras, nos 
hemos afiliado con respeto y entusiasmo á la idea salvadora que la Providencia se ha 
servido presentaren los densos y nublados horizontes de la humanidad; pero, así que ten­
gamos los medios (|uc la naciente asociación se prometo obtener, empezaremos la publi­
cación de una revista en la forma más conveniente á los fines indicados. 

Mientras tanto, un periódico diario de esta capital nos ha brindado generosamente sus 
columnas, y muy pronto vind la ocasión de utihzarlas. 

Una proposición presentada en el sonó del Istituto-Médico-Valenciano concebida asi; 
«¿Puede la Medicina explicar satisfactoriamente los fenómenos del Espiritismo?»—fué 
puesta al debate. — Abierta discusión sobre el tema, ocupó la atención de la Asambla du­
rante dos sesiones, concluyendo por negar la realidad del fenómeno, declarando en estado 
de alucinación, ó soase en un gi'ado de enagencion mental á todos los buenos creyentes, 
y de farsantes y prestidigitadores á los que no pudiera otorgárseles la bondad de miras. 

Varios periódicos de la Plaza publicaron los detahes del debate y el resultado quo la 
Asamblea unánimemente acordó. 

Inmediatamente, y en distintos diarios, se publicaron diversos comunicados citando á 
la discusión en la prensa álos impugnadores del Espiritismo. Aceptóse por D. Joaquín 
Serrano y Cañete, autor de la proposición; pero limitándose á sostener la polémica dentro 
del terreno puramente médico, ó séasc flsiológico y patológico. Contestóse admitiendo la 
discusión on el encierro ventajoso, en que se figuró el proponente se habia colocado: y 
acordado por todos los centros la persona que debia defender el Espiritismo, con el auxilio 
do todos, quedó abierta la polémica, habiéndose yá pubhcado el remitido en que so anun­
cia esta resolución, y ol primero de la serie de artículos, en que se propone nuestro abo­
gado desarrollar la defensa que le hemos confiado. 

Comprendiendo el gran interés que lendrán para todos los adeptos los detalles y resulta­
do que obtenga esta, por tantos títulos, interesantisima polémica, y debiendo además, 

por nuestra parte, correspondiendo al sentimiento fraternal que debe unir á todos los es-
iritistas de España, participar á los centros yá establecidos, la instalación do los nues­
tros, aprovechamos, anticipándonos algún tanto, el favorable é interesante motivo que sin 

timienfo, mayor será el adelanto de un Espíritu. El constante equilibrio de ambas fuerzas 
sustentan lajusticia en el adelanto espiritual, son dos voces ingénitas o sinónimas. Pro­
gresar .sobre esas dos mágicas paralelas, justicia y amor, es caminar por los grandes é | 
infinitos atributos de la omnipotencia arrastrados á su seno. 

Amor fué el origen do la creación y amor es alimento do ella, amor tiene que sor el 
fin; no lo dudéis hermanos mios. «Que el espíritu que ha llegado d adquirir su perfec­
ción definitiva lo consiguió por la atracción que Dios esparció sobre él.» Así, pues, la 
fruición es inagotable; dada ésta, queda probada la nivelación de la esencia esj)iritual. 
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Ligereza en los juicios.—Dice un periódicu de; Tortosa que ha aparecido en el jiar-
tido de La Cava, uno que so titula Pastor protestante, y según las exageraciones del \ iil-
go, tiene el poder sobrenatural de curar toda clase de dolencias. Sus predicaciones en 
contra la religión catíilica alarman aquel pacífico pais que con el mayor asombro vé 
cómo todos los dias van llegando verdaderas eara\anas do tullidos, ciegos y lojirosos, en 
busca de su curación que creen aleaiiziir ¡n. (liante algunas misteriosas r(!CÍtacioiies y li.'ii-
diciones, que eon el mayor cinisiuo lleva á cabo el yá célebre embaucador. Como nos cons­
ta (jue éste recibe las ina^ oros consideraciones del rlcalde pedáneo de aquel jiartido, se 
hace jirecisii i | i i c la aiilMiiila.il l n : i i ! ' l a s debidas p r ^ ' i a M r J u i h ' . - í i i t^'''y\'> i i . ' ( \ | i a r (jue la 
parte más Ciiudida do la sociedad continúe viéndose ex.[ilüla(la jiui' esu; nue\ o iuiiuslilal. 

Ignerainos los grados de certeza que jiuede tener la antei'ior noticia; ignoramos las iu -
fencionos dol jiash^i iante á que on ella se altnle; j i e i ' o . siu , < e i ' iiroleslaiiies. ni i -
ner empciio en ijiie | !r ( ; \a lezca tal ó cual conícsiou religiosa, no jiodemos IÜ( ' ' IIOS de Í I I H ' -

jarnos de la dureza del periódico lorlosino. ¿Duda acaso de ijuc puedan tener Ui^ác esas 

íolicitarlo nos ha obhgado á sahr á la superficie de esta Sociedad que, por incrédula en su 
inmensa mayoría, ha fijado toda su atención en -este debate, no ,-jólo por su objeto, sino 
por sostenerse en contra del autorizado Centro científico que magistralmente nos ha,arro-
jado el guante.» 

Felicitamos cordialmente á nuestros luu'manos de Valencia por su resolución, tan enér­
gica como comedida, y desde luego nos atrevemos á augurarles beneficiosos resultados. 
A la purificadera luz de la discusión ha nacido el Espiritismo; á la luz puriíicadoi'a de la 
discusión se ha propagado con rapidez asombrosa, y del mismo modo llegará á posesio­
narse, en un plazo más ó menos largo, de la concieucia universal, tocando así á sus fines 
providenciales. 

Por otra parte, en esta polémiea no podrá menos do (juedar evidenciada la trascen­
dencia del Espiritismo en punto á reforma moral del individuo, pues sin vacilar asegura­
mos que, por parte de nuestros hermanos, la discusión se rá siempre noble, comedida, ca­
ritativa, sin que por ello pierda un ápice de virilidad la argumentación. En es te terreno, 
yá llevan la ventaja los espiritistas valencianos, quienes han cumphdo al pié de la letra 
este precQ[)to del Maestro: «Si alguno te hiere en la mejilla derecha, vuélvele también 
la otra.» 

En efecto, calificar de locos ó de farsantes á personas que están on su cabal juicio, 
y para quienes la práctica constante y desinteresada de la virtud es la suprema regla de 
vida, equivale ;í herirlos en la mejilla. Con otras creencias que no fuesen las espiritistas, 
nuestros hermanos de Valencia habrian quizá acudido á la violencia para dilucidar la cues­
tión. Ahora han echado mano del arma noble de la discusión; le han presentado la otra 
mejilla al Sr. Castro y Caiíete, para que on público les hiera de nuevo y eon más ener­
gía, si cabe, y el Si'. Castro lo hará; porque, sépanlo nuestros amigos de 'Valencia, el 
campeón del Instituto médico no se confesará nunca vencido; pero acallará por enfandarse, 
y enténces, en vez de argumentos, empleará otras armas. Al tiempo ponemos por testigo, 
y quiera Dios que nos deje mentir, pues nos duelen estas cosas hasta en nuestros más en­
carnizados enemigos, que al fin y al cabo son hermanos nuestros como los más sinceros 
amigos. 

Por si nuestros lectores quieren seguir paso á [laso osta interesante polémica, les hace­
mos saber ipie el período donde se publicarán los artículos á ella referentes es Las Ger-
manias, cuya administración está en la calle de Valldigna, n." l(j, adonde podrán dirigir­
se los pedidos. 

No queremos terminar oijte asunto, .sin enviar á nuestros lieimanos de Valencia la más 
cordial enhorabuena, deseándoles la más bufuia asistencia espiritual (jue sea jiosible, y 
ofreciéndoles nuestra inutilidad por si desean emplearla. 
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Fenómeno notable.—Dice un periódico de esta ciudad; 

«En Viena causa admiración una niña italiana, Teresa Gambardella, cuya cara y cuer­
po están por completo cubiertos de una espe.sa cabellera. La frente y todas las facciones 
de la criatura son más bien de un mono que de un ser humano. La lengua es lo mismo 
que la de dichos mamíferos. Los sabios alemanes se ocupan, en sus periódicos científicos, 
de tan curioso y rarísimo fenómeno.» 

Recomendamos al estudio de los grupos espiritistas el anterior fenómeno, que se rela­
ciona por más de un concepto con el Espiritismo. Suphcamos que, acerca de él, se solici­
ten explicaciones á los Espíritus protectores, y que se nos remitan para insertarlas, en 
caso de considerarlas dignas de ver la luz pública. Asimismo agradeceremos que se nos iu-
dique cualquiera hipótesis que sobre el particular se imagine. Para la resolución de estos 
problemas nos parece muy competente el Espiritismo, doctrina que no es exclusivamente 
moral, como pudieran imaginar algunos. Estudiemos, y procuremos demostrar la verdad 
de que á donde no llegan las ciencias vulgares, llega en muchas ocasiones la espiritista. 
No basta decir, quo el ser de que se trata es una monstruosidad de la naturaleza, es pre­
ciso conocer la ley que á ella ha presidido. 

Fl Semanario CatóHco.—Goii este título se publica un periódico en Alicante, dirijido 
poi' un ministro del Señor, que no se dá punto de reposo en combatir el Espiritismo. 
Como supondnín desde luego nuestros lectores—dada la táctica del clero romano—los fe­
nómenos espiritistas no son falsos en coucopto del Semanario Católico; son reales en 
nmchas ocasiones, demuestran materialmente la inmortahdad del alma; han conseguido 
convertir á la creencia en Dios á muchos alicantinos, que antes de conocer la nueva doc­
trina, eran ateos furiosos; poio, á pesar de todas estas, que son no pequeñas ventajas, el 

xplicables? 

curaciones instantáneas, que tanto lo sublevan? Pues estudie la historia de todos los tiera- " 
¡)os y de todas las religiones, y en todas ellas encontrará numerosos ejemplares de tales 
acontecimientos. Y aun boy mismo los hallará con más frecuencia de la que muchos ima­
ginan, observando desapasionadamente. 

¿Créc nuestro colega de Tortosa quo todo es farsa en el pastor protestante do La Cava? 
Podria ser; poro cuando tantos acuden áél, en busca del remedio que en otro lado no han 
encontrado, señal es de quo alguno ha conseguido aliviar sus males por semejante medio. 
El pueblo, por muy candido que sea, tiene ojos para ver, y vé esas cosas que son de pura 
observación material. 

¿Por qué se subleva el periódico de Tortosa? ¿Por qué rechaia el supernaturalismo? 
También nosotros lo rechazamos; pei'o .sepa, si lo ignora, que esas curaciones nada tienen 
de sobrenaturales; e.stán sometidas á tan claras leyes como los efectos eléctricos, y de ello 
puedo persuadirse cualquiera, estudiándola ley do los fluidos, que tan importante parte 
toman en muchísimos fenómenos naturales que la ignorancia califica hoy de milagros, co­
mo sucedía, hace algún tiempo, con otros que hoy explica satisfactoriamente la física. Lo 
que hace falta es estudio, no prohibiciones y violencias. En el caso á que alude el perió­
dico de Tortosa, procede uua información desapasionada. Si el pastor es un farsante, cas­
tigúese su falta, que lo es el abusar de la ignorancia para explotarla. Si, por el contrario, 
cuia en efecto, déjeselo curar, y estúdiese el fenómeno jiara poner coto á la sujiersticion, 
y procurar la difusión de e.sa facultad que tantos y tan grandes servicios puede pres­
tarnos. 
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Filosofía y religión.—Con este título hornos recibido un folleto de D. Julio Soler, 
autor de cuyas obras hemos hablado otras veces. El objeto de la presente es vulgarizar 
las nociones modernas, y más cientílicas que las antiguas, sobre Dios, el alma y las penas y 
recompensas futuras. Dada la ilustración do los lectores á quienes se dirijo el Sr. Soler, 
poco vuelo era necesario que diese á sus investigaciones, y así lo ha hecho, en efecto. 
Como quiera que sea, D. Julio Soler, esforzándose por divulgar los conocimientos que 
posee, y por mejorar la condición del proletai'iado. es digno de aplausos, y nosotros con 
placer so los tributamos, deseando con vehemencia que halle imitadores su noble con­
ducta. 

Los nuevas publicaciones.—Hemos sido visitados por nuestros apreciables colegas 
La Verdad, notable enciclopedia popular que se ¡)ublica en Madrid, y La Reforma, re­
vista protestante que reanuda sus interrumjiidas tarcas. A ambas las saludamos frater­
nalmente, deseándoles buena fortuna y largas años de existencia periodística. 

AVISOS I N T E R E S A N T E S . 

E l S r . D. C a r l o s A l o u , del comercio de libros de esta ciudad, se ha e n ­

cargado de la expeiuiicionde los libros espiritistas. Los pedidos podrán di­

rijirse á dicho Sefior, calle deSlo. Domingo de! Cali, níim. 1 3 , Barcelona. 

Las sociedades espiritislas que están en relación con la de Barcelona, 

continuarán dirijiendo su correspondencia á la calle de la l'alina de San 

Justo, núm. 9 , tienda. 

liupveula d« Leopoldo Domenech, call« d» Baüea, niim. 30, principal,^^.^. . . 

hogolianas, podomos comprenderlas. Esto no.s priva del placer do discutir con nuestro 
ilustrado cologa católico romano, alicantino. Cuando él nos explique racionalmente cómo 
una doctrina quo demuestra materialmente la inmortalidad del alma, es materialista; 
cómo una filosofía que hace creer en Dios, es fruto de las maquinaciones de Satanás, quo 
de Dios desea apartarnos; cuando esto haga, si puede hacerlo, el Semanario Catúlieo, 
entonces contestaremos á sus cargos que, pena nos dá el decirlo, revelan una profunda 
ignorancia de lo mismo que pretende discutir concienzudamente. 

El Semanario tiene cosas muy peregrinas. Juzguen sino nuestros lectores, sabiondo 
(pie los sacerdotes á él suscritos pueden pagar su suscricion, enviando recibos de haber di­
cho misas á la intención dol director del indicado periódico. ¿Puede darse nada más origi­
nal que esta moneda de nuevo cuño? Vamos que so necesita toda la paciencia espiritista 
para tolerar insultos de gentes, (¡ue así comercian con lo mismo quo ellos califi(;an de res­
petable y sacrosanto. Nosotros sin embargo, oimos con calma, y aun los perdonamos, los 
insultos dol Semanario Católico; porque sabemos que, haciéndolo así, elaboramos nues­
tra suerte futura más acertadamente, quei)agando misas y oraciones para el eterno des­
canso de nuestra alma después de la muerte del cuerpo. 


